



MORILES. RUTA LITERARIA     

                 
     

 

         “Cada territorio de nuestro planeta necesita un poeta que aprenda su lenguaje, sus ritmos y sus ciclos, y sepa dar voz a la experiencia para que ese lugar pueda hablar a través de la poesía.”


Mientras leía el precioso libro La pedagogía del caracol (1), me sorprendió esta cita. Me detuve en ella tranquilamente, sentí alegría y recordé intensamente a mi madre. Con su compañía  volé mentalmente hacia Moriles, su querida tierra. Me vinieron a la imaginación, con inmensa gratitud,  momentos, lugares y personas que tanto la han amado y apreciado. Y es que ella, Paula Contreras, conocía el lenguaje, los ritmos y los ciclos de su pueblo y, a través de sus novelas, le ha dado voz. 

Siempre le hemos oído comentar, con mucho cariño, su especial relación con Moriles, a quien llamó  “mi hermano en el transcurrir el tiempo”. Cuando cualquier persona le preguntaba de dónde era, a ella le encantaba explicar con detalle la historia de los dos nacimientos, el suyo y el de su pueblo. Así aparece en una pequeña autobiografía:

“Soy de la provincia de Córdoba. Nací en una casa de campo, un lagar en el seno de una familia sencilla que cultivaba la tierra; la nuestra fue una viña que mi padre cuidaba con sus brazos. 

Viví en una antigua aldea: Los Zapateros. Cuando cumplí el primer año, la aldea se había convertido en un pueblo: Moriles. Crecimos los dos juntos; él nació en 1912; yo, un año antes. Como dos hermanos de la misma madre: la tierra”. (2)

De modo que, al igual que la familia, las amistades y todas las personas que  han leído sus  novelas, he podido saber los años que Moriles iba cumpliendo y he sido y soy muy consciente de su 1º Centenario, al que ella casi ha llegado.

Mi madre encontraba cualquier ocasión para hablar de su pueblo, se entusiasmaba. ¡Cuántas veces nos ha contada “el milagro de las habas” o el acto caritativo de su padre que, siendo muy joven, enterró a personas que encontró muertas por aquella  epidemia terrible!  Recuerdo que alguna vez, al traer a la memoria  algún acontecimiento, decía “esto tendría yo que dejarlo escrito”. Y después ella misma - que afortunadamente mantuvo siempre la lucidez- se daba cuenta de que ya lo había  narrado en alguna de sus novelas. Porque  quería transmitir datos y hechos importantes para la historia de Moriles, vividos por ella o aprendidos  a través de su familia y de María la Tuerta.

Siempre se sintió enraizada a la tierra. Aunque salió tan joven  y vivió en distintos lugares  – Córdoba, Dos Torres, Ubrique y definitivamente Puerto Real, el hogar familiar - cultivó a lo largo de la vida la relación con su pueblo, al que visitaba siempre que podía y al que parecía estar cada vez más unida  Se puede decir que aprovechaba cualquier ocasión para hablar de él y describir su olor, su color y su belleza. Prueba de ello son los numerosos artículos, presentaciones de libros, entrevistas y participación en actos literarios de diferentes ciudades en los que de manera natural hacía relucir  sus orígenes y su niñez como fuente de vitalidad e inspiración:

“Este medio rural me marcó; como el pueblo, fui mimada, protegida y alimentada de ilusiones y esperanzas; abrí todos mis sentidos al amor de la naturaleza; me sentí abrazada y envuelta en los aromas naturales: la yerba segada, la espiga madura, el bálsamo dulzón que respiran las cepas y los pámpanos, el fino aire del olivar preñado de frutos; el olor insidioso de la tierra mojada; el acre, del estiércol; la harina, la tahona, el pan caliente; la bodega, la almazara, el molino; el sudor de los gañanes; los aperos de la labranza; el vocerío de los corrales; el vaho de las cabras, los cerdos, los caballos; los patios rebosantes de flores; el agua de los pozos y de la fuente; los cantares de trilla; las pirámides de finísima paja en las eras; las tormentas y las riadas; las acacias del paseo, la pequeña iglesia, la pobrecita escuela.

El pueblo y yo fuimos creciendo y forjando quimeras. Y yo era feliz. Y Moriles ampliaba sus metas.

Fue una infancia muy dichosa”. (2)

Este entusiasmo, reflejado en su obra literaria, contagia a las personas y hace  querer visitar los ambientes donde transcurren las novelas y adentrarse en el mundo narrado en ellas. Recuerdo  con afecto a Angi, mi amiga italiana, que en uno de sus viajes por España, se acercó a Moriles solo por el gusto de conocer y pisar la tierra que mi madre describe en sus libros.Y es que conocer los lugares que inspiraron las obras literarias y contemplarlos a la luz de quienes las escribieron puede  ser  una experiencia maravillosa.

           Yo sentí esa necesidad al poco tiempo de su muerte y mi marido me complació con ese regalo. Viajamos a Moriles acompañados por una de sus hermanas y con nuestro cuñado y sobrino.  Fue una experiencia muy dulce, muy bonita. Estuvimos ahí, entre la familia, sintiéndola a ella; residimos en  Los Donceles, en cuya inauguración tanto había disfrutado; caminamos por las calles del pueblo y campos cercanos; nos acercamos, finalmente, al Lagar de Contreras, donde la niña Paquilla nació y vivió sus primeros años y acariciamos con unción la hierba; revivimos sus escritos, recordamos a sus personajes y contemplamos nuevamente  aquellos paisajes tan bien descritos, donde, según sus palabras, “la tierra ríe”. 

Últimamente he leído un artículo, “Donde nace la inspiración”(3), en el que algunos autores literarios nos muestran qué rutas realizar para comprender mejor  sus obras y adentrarse en ellas.  A partir de ahí he ido reviviendo y escribiendo algunas de las experiencias que he tenido. La primera fue en  Moguer,  y de la mano de mi madre, que  amaba tanto a Platero. Después, con mis alumnos y alumnas o, sencillamente, por gusto he ido conociendo otros  lugares muy   interesantes que van conformando lo que podríamos llamar mi  geografía literaria: la casa de Rosalía de Castro rodeada de  hortensias y su balcón asomado al bellísimo paisaje gallego;  los campos de Soria , los álamos del Duero y el olmo viejo cantados por Antonio Machado; las bellísimas lagunas de Ruidera  sorprendiéndonos en medio de La Mancha con la presencia de Don Quijote y Sancho; las rutas de Bécquer por las calles y el parque de María Luisa en Sevilla…

        Ahora, con estos bellos recuerdos, pienso en Moriles aquel  pueblo joven “sin historia” y ya centenario, con su Laguna del Rincón, la Laguna grande que da nombre a la segunda novela de la trilogía de Paula; sus viñas y sus olivos; el lagar de Los Donceles, donde transcurre El majuelo; la Huerta de los  Granados; la carretera por donde camina Tole; la casa de María la Tuerta... y tengo un sueño: que se escriba y recree la “Ruta literaria” por los caminos que amó, vivió y describió mi madre en sus historias. Que los niños y niñas, sus habitantes, los viajeros...puedan  disfrutar así de un pueblo tan maravilloso y de una obra literaria tan llena de naturaleza, de amor y de vida. 
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